UN BUEN COMIENZO Y UN MAL FINAL

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la carne? Gálatas 3:3
INTRODUCCION

Cuando leemos la carta a los gálatas, aun sin profundizar en la lectura, nos llama la atención la urgencia mezclada con angustia, conque el apóstol les escribe. Hay una mezcla de amor y reprensión de un padre hacia sus hijos a quienes ve en peligro y trata de ayudarles. Los gálatas habían recibido el evangelio con mucho gozo y alegría y también al portador de semejante tesoro, en aquella ocasión Pablo llegó a ellos con un problema físico que casi le hacía repulsivo, sin embargo ellos le recibieron como un embajador de Dios.

“pues vosotros sabéis que a causa de una enfermedad del cuerpo os anuncié el evangelio al principio;   y no me despreciasteis ni desechasteis por la prueba que tenía en mi cuerpo, antes bien me recibisteis como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús.” Gálatas 4:13-14
Ante aquella demostración de interés, viendo la buena acogida que tuvo y como recibieron el evangelio, el arrepentimiento y la fe que manifestaron y los primeros frutos de la nueva vida, Pablo estaba feliz, ilusionado esperando ver que aquella vida que había comenzado en ellos, se desarrollara hasta una completa madurez, hasta que Cristo fuera formado en ellos. Pero ahora, todo aquello que se había filtrado en las iglesias le hacía sentir que su trabajo estaba poco menos que arruinado, y les dice: 

“Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros” Gálatas 4:19

Es fácil empezar bien una cosa, una empresa, una carrera, un matrimonio, una amistad, lo que no es tan fácil es acabarlo bien. Nos dice Hebreos 12:1 que la vida cristiana es una carrera que hemos de correr con paciencia; así que es importante comenzar bien, pero también lo es acabar bien. Es importante nacer de nuevo, pero también es importante un desarrollo correcto de la vida espiritual. Los gálatas habían nacido de nuevo, pero esa vida debe alcanzar su meta que es como les dice Pablo, que Cristo sea formado en sus corazones, si esto no se alcanza es parecido a esos niños que vemos en TV, famélicos, desnutridos, que no llegan a la adolescencia.

Los cinco primeros versículos del capítulo 3, Pablo los hace en forma de preguntas con las que quiere que ellos le respondan o se respondan a sí mismos para que vean dónde y cómo están equivocándose, cambiando el rumbo con respecto a lo que él les había enseñado y ellos mismos habían experimentado acerca del evangelio. Vamos a considerar a continuación estos versículos y sus preguntas tratando de entrever sus enseñanzas.

CRISTO CRUCIFICADO

 ¡Oh gálatas insensatos! ¿quién os fascinó para no obedecer a la verdad, a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado claramente entre vosotros como crucificado?

Gálatas 3:1
Durante el tiempo que Pablo estuvo con ellos se esforzó en presentarles claramente a Cristo crucificado, primero para nuestra justificación, después para nuestra santificación. Nadie alcanza la altura espiritual que Dios pide para ser justos a Sus ojos, pero Cristo murió para que fuésemos hechos justos con la misma justicia de Dios, con su perfección. Lo vemos en 2ª Corintios 5:21.

“Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.”

Pero igual de importante es saber que ahora como creyentes no podemos vivir la vida que a Dios agrada, no tenemos fuerzas ni recursos, tenemos que seguir dependiendo de Cristo crucificado, al presente como Aquel que nos llevó con El en su muerte, para que de la misma manera que gozamos de su justicia, ahora vivamos de su vida. Pablo se lo recuerda dos versículos antes de estos cinco que estamos considerando.

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.”

Gálatas 2:20
Estas dos verdades son los pilares del evangelio que Pablo predicaba y que hemos visto en el estudio de los dos primeros capítulos de esta epístola, él lo había predicado hasta la saturación a los gálatas, como podemos razonar del versículo 1, ellos así lo entendieron y así comenzaron su carrera 

cristiana y el apóstol les da testimonio de que habían empezado correctamente.

¿QUIÉN OS FASCINO?

Pero llegaron los “judaizantes”,  se presentaron ante ellos como los verdaderos herederos de Dios y de sus promesas, como raza especial escogida por Dios, como hijos de Abraham, del pueblo de los profetas, de donde vino Cristo; ellos vivían en Jerusalén, convivían con los apóstoles que anduvieron con el Señor en su ministerio terrenal ¡y les fascinaron!  les dijeron que tenían que circuncidarse y guardar la Ley, y pusieron manos a la obra. Olvidaron todo lo que Pablo les enseñó acerca de Cristo crucificado, y de que todos, tanto judíos como gentiles, somos  pecadores perdidos delante de Dios, que no hay razas privilegiadas a Sus ojos, que sólo Cristo puede justificarnos por su muerte en la cruz. También olvidaron que el desarrollo de la vida espiritual no se alcanza por esfuerzo propio, ni por proponerse cumplir la Ley, ni códigos de conducta, ni de ética, sino por fe en que morimos con Cristo para que El viva en nosotros, que sólo Cristo puede vivir la vida auténticamente cristiana y que para eso ha venido a vivir a nuestros corazones.

¡Qué importante es tener claras estas dos columnas del evangelio! Porque al igual que a los Gálatas a nosotros  también nos pueden fascinar con otras doctrinas, con otras enseñanzas  ¡Cuántas personas nos fascinan con su forma de hablar, con sus palabras escogidas, con sus maneras y modales, con su presencia!  Predicadores que denuncian el pecado de los creyentes, pero no les dan una solución; que les imponen el esfuerzo de mejorarse así mismos y les sumergen en una lucha interminable y agotadora, de la misma manera que podemos gritar a un paralítico diciéndole que se mueva, que salte y que brinque, hundiéndole en la miseria de su propia condición.  

En Romanos del 5:11 al final del capítulo 8, Pablo explica detalladamente que nuestra vieja naturaleza recibida de Adán no tiene arreglo, por eso Dios nos unió con Cristo en su muerte para que participemos de su vida; sólo la vida de Cristo, la vida del Espíritu es garantía de victoria, todo esfuerzo en “la carne”, en el “YO” para vivir como Dios quiere está condenado al fracaso. Sé que muchos de nosotros hemos experimentado ya ese fracaso en nuestros deseos de vivir como Dios quiere, en nuestros esfuerzos por vivir una vida cristiana auténtica; es lo que Pablo nos enseña en el capítulo 7 de Romanos, concluyendo con ese grito desesperado de:

“Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” Romanos 7:24

¿Hemos llegado nosotros también a este punto? Pues ¡ánimo! Hay esperanza, esta es la puerta para entrar en una vida más profunda, la vida del Espíritu explicada en el capítulo 8.

UN BUEN COMIENZO

  Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por el oír con fe? Gálatas 3:2
La segunda pregunta que les hace es la del versículo de arriba, les quiere llevar a recordar ese momento tan especial en sus vidas como en la de todo creyente, cuando agobiados por nuestro vacío, el sinsentido  de nuestras vidas, la locura de nuestra conducta, los atropellos y pecados que habíamos cometido, oímos hablar de Jesucristo, de su amor por nosotros, de su muerte en la cruz por nuestros pecados y abriendo nuestro corazón  a El, le pedimos que lo limpiara y entrara ¡Y entró! Vino en la persona del Espíritu Santo a vivir a nosotros. ¿Fue esto por cumplir la Ley y los mandamientos? No, ¿Verdad? Al contrario, fuimos convencidos de que los habíamos trasgredidos todos, y que ese no era el camino. ¡Fue por el oír con fe! ¿Qué fue lo que oímos con fe? El mensaje de la cruz. 

Así fue con los Gálatas,  Pablo se está refiriendo con este “oír con fe” al versículo anterior, “a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado claramente entre vosotros como crucificado” Una sana predicación del evangelio tiene que presentar con claridad a Jesucristo crucificado por nuestros pecados y al hombre culpable ante Dios, de esta manera el ser humano recibe nueva vida en Cristo por el Espíritu Santo. ¡Comienza de manera correcta! Todos los que hemos experimentado este nuevo nacimiento podemos decir que era “el Cielo en la tierra” por la fe todo lo recibíamos de gracia, Dios era nuestro Padre y la presencia de su Espíritu nos llenaba
EL FINAL ES IGUAL QUE EL COMIENZO

   ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la carne?

Gálatas 3:3
En el versículo anterior les habla de “la Ley” y de “la Fe” como dos cosas opuestas, dos caminos diferentes, cada uno lleva a un sitio distinto; en este les habla del “Espíritu” y “la Carne” dos cosas igualmente distintas y opuestas. Ya hemos hablado arriba de La Ley, los mandamientos que Dios dio a Moisés y que son santos, justos y buenos (Romanos 7:12) pero que al ser nosotros incapaces de cumplirlos, nos condenan en lugar de salvarnos; toda la actividad que desarrollamos para “cumplir la Ley” la hacemos en “la Carne” es decir: en nuestros propios esfuerzos, es el YO en acción, es “la Vieja Naturaleza” esforzándose en alcanzar metas, en mejorarse.

Así vemos la contradicción en la que habían caído los gálatas, empezaron por la fe mirando a Cristo crucificado por ellos, recibiendo el Espíritu que les llenaba hasta rebosar, disfrutando así de una nueva vida del Cielo, y ahora estaban trabajando con su esfuerzo para tratar de conseguir lo inalcanzable por el camino equivocado. 

Hay dolor y frustración en la pregunta del apóstol, ¿Habiendo empezado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la carne? Pero es una pregunta que nos apunta también a nosotros, que nos habla al corazón, a la mente, al sentido común ¿Cómo comenzamos nosotros? ¿Cómo estamos andando después de una año, dos, veinte? Porque la vida de fe, del Espíritu es para siempre, Cristo crucificado no es sólo para iniciar la andadura, sino para cada día, como les dijo Pablo también a los colosenses:

“Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en él;” Colosenses 2:6

PADECER EN VANO

  ¿Tantas cosas habéis padecido en vano? si es que realmente fue en vano. Gálatas 3:4
Se ve en este versículo que los gálatas habían recibido el evangelio a través de grandes padecimientos, problemas con sus familias, tal vez en el trabajo, burlas de sus amigos de antes. Ahora Pablo mira aquel tiempo y les hace esta pregunta. ¿Fue en vano? 

¿Se refiere el apóstol a la salvación? ¿Podrían perderla? Si realmente los gálatas habían nacido de nuevo como parece, la salvación no se pierde, Pablo no se está pensando en esto que más arriba lo menciona como “un buen comienzo”.  El nuevo nacimiento que implica la salvación es un regalo que Dios nos da y no nos lo quita después.  Sí se refiere sin embargo al desarrollo de esa vida recibida. Muchos de nosotros somos padres y hemos vivido con ilusión el nacimiento de nuestros hijos, pero también hemos estado expectantes con su desarrollo, hemos cuidado su alimentación, hemos sufrido con sus enfermedades, hemos hecho todo lo posible para su educación, les hemos visto pasar diferentes etapas de su vida trabajando para lo mejor para ellos.

Pablo no está refiriéndose a la salvación de los gálatas, sino a su desarrollo, les había visto comenzar por la fe en la obra de Jesucristo, habían experimentado la realidad del Espíritu, como un padre se había preocupado de su crecimiento, les había hablado de su muerte con Cristo como único medio para que la vida del Espíritu se desarrollara y manifestara en ellos, les había oído a ellos mismos hablar de estas cosas, gozarse en ellas, había visto a Cristo viviendo en ellos y ahora ¿Qué? ¿Este cambio de rumbo? Como les dice más adelante:

“De Cristo os desligasteis, los que por la ley os justificáis; de la gracia habéis caído.” Gálatas 5:4

¡Caer de la gracia! ¡Desligarse de Cristo! ¿Qué esperanza de crecimiento les queda? Nos recuerda la parábola de la Vid y los pámpanos donde vemos que sólo unidos a Cristo podemos desarrollarnos como pámpanos que dan fruto. Y esa unión de los pámpanos a la Vid ¿No nos recuerda nuestra unión con Cristo en la cruz?  “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí”

¿CÓMO NOS DA DIOS LAS COSAS?

  Aquel, pues, que os suministra el Espíritu, y hace maravillas entre vosotros, ¿lo hace por las obras de la ley, o por el oír con fe? Gálatas 3:5
Dios nunca nos va a dar nada sobre la base de méritos que hayamos alcanzado con nuestros esfuerzos, cumpliendo Su Ley u otras leyes, o tratando de alcanzar buenas metas que nos propongamos, todo esto es producto de “la carne”, del YO, esfuerzos de la vieja naturaleza. Pablo quiere que los gálatas recuerden, miren, observen si Dios les está abasteciendo de la vida del Espíritu y su fruto, por sus logros o por el oír con fe, cosa que nosotros también podemos y debemos hacer. No hay vida más seca que la del esfuerzo humano para alcanzar el Cielo, sin embargo la fe en Cristo crucificado nos provee la Vida Abundante que el Pastor vino a dar a sus ovejas; Nos enriquece con el fruto del Espíritu que es:  “amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.” ¿Puede haber algo mejor, más maravilloso que esto?  Si viviéramos de esta manera, manifestando esta calidad de vida,  ¿no sería otra cosa? ¡La misma vida del Cielo en la tierra!

Pablo vuelve al punto de partida en este versículo, con esta última pregunta:  sólo por la fe en Cristo crucificado podemos disfrutar de esa plenitud del Espíritu y de esas maravillas que Dios desea hacer en medio y a través de nosotros.
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